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Botella al mar está integrado 
por once cuentos breves, 
con historias entretenidas y 
originales, para chicos que 
quieren divertirse.

Botella al mar
Ricardo Mariño
Ilustraciones de Marcelo Elizalde

En este libro, los lectores podrán descubrir 
quiénes son los encargados de llevar los 
mensajes de las botellas en el mar. También 
conocerán la aventura de un famoso 
científico en la Antártida y verán cómo el 
valiente Hormigón Armando salva a diez 
mil hormigas de una catástrofe.  
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Ilustraciones de Marcelo Elizalde
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Dedicado a los hermanos Ninja 
cuyos secretísimos nombres 

juré no dar a conocer.
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Mi casa

Dedico este texto al chico que fui y a 
todas las víctimas de las redacciones: 
“mi casa”, “la vaca”, “mi barrio” y otras 
que azotaron a mi generación.

Mi familia y yo vivimos en una casa 
encantada. Está encantada de ser la casa más 
grande que se haya visto jamás. Pero para mí 
ello trae algunos inconvenientes:

La habitación de mi hermano Berto tie­
ne ciento cincuenta metros de ancho.

La habitación de mi hermano Bertoldo 
tiene doscientos cincuenta metros.

La habitación de mi hermano Bertoldino 
tiene trescientos veinte metros.

Entre pieza y pieza hay dos baños de dos­
cientos metros. El pasillo que une las habitacio­
nes tiene veinticinco cuadras de largo. Para ir a 
la cocina, por ejemplo, conviene esperar a que 
pase el colectivo que cada media hora va del 
patio (treinta cuadras) hasta la puerta de calle.
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Personalmente preferiría que papá no 
tuviera tanto dinero ni esa manía de comprar 
cosas gigantes.

En mi opinión, si la casa fuera de 
tamaño normal y mi padre no gustara de lo 
gigantesco, mi familia y yo nos ahorraríamos 
muchas caminatas y unos cuantos líos.

En oportunidades me ha ocurrido que 
después de caminar varias cuadras para ir a 
uno de los baños, éstos estaban ocupados por 
Berto, Bertoldo o Bertoldino.

Hablando de Bertoldino. Hace poco 
trajo varios amiguitos a casa a jugar a las 
escondidas. Para ese juego nuestra casa es 
especial, y todos nuestros compañeros de 
colegio la prefieren. Tanto se presta para ese 
juego, que esa vez se perdió uno de los ami­
guitos de Bertoldino. Y como después de tres 
días tampoco aparecía, mi padre tuvo que dar 
aviso a la policía y a los bomberos.

Vinieron varias dotaciones, con un total 
de quinientos hombres. Trabajaron un día ente­
ro, revisando toda la casa. Un equipo de buzos 
revisó el desagüe de la bañera (ciento cincuenta 
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metros de largo y treinta y cinco de profun­
didad), un helicóptero voló alrededor de los 
artefactos lumínicos, y una cuadrilla de explo­
radores se introdujo a través de los caños de las 
sillas del comedor. 

Al fin, cuando ya se veía el desaliento en 
las caras de quienes buscaban, el chico fue encon­
trado. Mejor dicho, apareció solo. De pronto 
se escuchó una voz de niño que gritaba: “¡Pica! 
¡Piedra libre! ¡Piedra libre para todos mis compa­
ñeros!”. Era el amiguito de Bertoldino, que había 
permanecido tres días escondido detrás de uno de 
los enormes ceniceros, arriba de la mesa de cin­
cuenta metros que esa semana había comprado 
papá.
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  La vuelta al mundo 
de Cinthia Scoch

Cinthia Scoch era una chica muy obe­
diente. Un día, su madre la mandó a comprar 
un kilo de azúcar.

—Andá al almacén que está al Este —le 
indicó la señora de Scoch. En lugar de decir “a la 
izquierda” o “a la derecha”, como todo el mun­
do, la señora de Scoch prefería señalar las direc­
ciones según los puntos cardinales (Este, Oeste, 
Norte, Sur) porque pensaba que de esa manera 
la niña podría aprender algo más.

A Cinthia le pareció que en realidad el 
almacén estaba al Oeste, pero para no contra­
decir a su madre salió caminando hacia el Este.

Oliendo el lindo aroma de los tilos de su 
barrio caminó una, dos, tres cuadras, pero no 
encontró el almacén. Incluso, después de una 
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hora de andar, no llegó a cruzarse con ningún 
almacén, por lo que decidió seguir.

A las dos horas llegó al puerto de Bue­
nos Aires. Por un momento dudó, pero ense­
guida optó por tomar un barco cuya ruta de 
navegación –según le informó el capitán– era 
hacia el Este.

El barco navegó y navegó, recaló una jor­
nada en un puerto de Sudáfrica y siguió hacia 
Australia. Al fin Cinthia Scoch bajó a tierra.

Siguió caminando hacia el Este y atrave­
só Australia hasta llegar al otro lado del país. 
Toda esa distancia la recorrió diciéndose men­
talmente la frase “quiero un kilo de sugar”, 
ya que escuchó que por allí la gente hablaba 
inglés. Lamentablemente no encontró el alma­
cén buscado. Luego tomó otro barco que via­
jaba hacia el Este.

Llegó al puerto de Valparaíso, en Chile. 
Siguió caminando hacia el Este, sin dar con 
el almacén.

Atravesó la cordillera de los Andes. Llegó 
a Mendoza y, sin detenerse ni dejar de buscar el 
almacén, atravesó las provincias de San Luis y 
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Santa Fe y se internó en la provincia de Bue­
nos Aires.

Llegó a la Capital Federal y, siempre 
caminando hacia el Este, finalmente se encon­
tró en su barrio. Ya había dado una vuelta 
completa al mundo y otra vez olía el lindo 
aroma de los tilos de su barrio.

Una cuadra antes de su casa encontró el 
almacén. Su madre se había equivocado. En 
relación a su casa, el almacén estaba al Oeste.

Compró un kilo de azúcar.
Entró a su casa y le entregó el paquete a 

la señora de Scoch.
La madre de Cinthia tomó el paquete, 

lo abrió y volcó el contenido en un tarro gran­
de en el que decía “azúcar”. En una pequeña 
azucarera blanca, de cerámica, puso otro poco. 

—Hija —le dijo después a Cinthia—, 
¡cuánto demoraste!
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